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España aplastara 
a Franco

E n estos días refleja el p u eb lo  es­
p a ñ ol, a traués de su s organizaciones, 
la  voluntad inquebrantable que le  ani- 

jl m ó en los d ías de Julio y  de noviem bre:
]' destrozar para siem pre a l fascism o  en

nuestro suelo.
H asta  hoy, p o r  m uy d ifíciles que  

hayan sid o  la s circunstancias que ha y a  
I atravesado e l antifascism o, han p o d id o

ser sa lva d a s m erced a la u n id a d  de to- 
‘ da  la  p obla ción  laboriosa. L a  situación

que en la  actua lida d  tenem os delante, 
con ser grave, no es, n i m ucho m enos, 
una situación que deba acusar en nadie  

. una depresión de ánim o.
I Tenem os ahora, com o antes, una

salida, que es la victoria tota l y  a p la s­
tante sobre la s ardas d e l crimen y  d e  la  
reacción, traídas a E sp añ a p o r  lo s  m i­
litares que, haciendo tabla  rasa d e  su s  
juram entos, entregaron la s lla ves d e l 
p a ís a l fascism o extranjero.

L a  luch a  sostenida durante dieciseis  
m eses contra los enem igos de la in d e­
pen den cia  n aciona l de los españoles, 
los m illares de víctim as que ha causado  
la  crim inal guerra a que n os llevaron, 
se  alzan acusadoras contra los asesinos  
de nuestro pueblo.

L o s recursos incontables con q u e la  
E sp a ñ a  lea l cuenta para ha cer fren te  a  
lo s  invasores y  a los sublevados, han  
de ser p u estos en p ie  de guerra. C on es­
ta condición y  sobre la base de un fo r­
talecim iento d e l Frente P o p u la r  triun­
farem os.

Y  forta lecer e l Frente P o p u la r es h a ­
cer de é l un organism o vivo, es v ita liza r  
todos los órganos dem ocráticos, es h a ­
cer que la dem ocracia sea  practicada.

4  Com o se  vé, la s palan cas de la vic-
r** toria se  hallan  a nuestro alcance. A se­

gurarla es abrir a todos los españoles  
un porvenir lum inoso y  feliz.

Palaftras fle HBarin
"Todos debemos hacerm 

nos a la idea de ^ue la 
guerra puede set lar^a y 
dura y también deb.mos 
aumentar, en lo posible, 
las r:!stric:íones que sean 
precisas.”

"N o estamos ante una 
guerra civil. Si así fuera, 
ésta se hubiera terminado 
a los dos meses o a las 
dos semanas; pero la han 
alargado y sostienen los 
elementos de lucha técni« 
eos y fuerzas de choque 
de Alemania e Italia. Por 
ellos tenemos que sopora 
tar la dureza y alargaa 
miento de una contienda 
que h u b ie ra  finalizado 
con  r a p id e z  en favor 
nuestro.”

"S i la  opinión sigue 
repondiendo a los deberes 
de patriotismo que exigen 
las circunstancias, se acre- 
ce n ta rá  cada vez más 
nuestra resistencia y poo 
tencialidad económica.”

Y  EJERCITO
Nuestra lucha tiene características concretas, esencialisimas que 

la diferencian totalmente de las guerras imperialistas, de las gue­
rras de.saladas por el capitalismo. En nuestra lucha es el pueblo y 
su voluntad de ser libre el que se alza en armas contra toda la ga­
ma de enemigos seculares y contra los Ejércitos del fascismo. Es 
el pueblo el que dirige y combate. Pueblo y Ejército son una mis­
ma cosa, porque éste ha salido de las entrañas de aquél, y sus sol­
dados, y sus jefes y sus técnicos son obreros que han cambiado la 
herramienta por el fusil o militaies que por leales y honrados fue­
ron perseguidos y sojuzgados por la reacción.

Nuestro Ejército no es el Ejército de castas, defensor de privi­
legios, movido por la ambición de un dictador y el egoismo de 
unos banqueros. Es el Ejército del trabajo, del progreso, de lajus- 
ticia, del bienestar de las futuras generaciones.

Pueblo y Ejército se funden en un mismo crisol de afanes y de 
heroísmos. El Ejército dá al pueblo su promesa solemne de libe­
rarle. El Pueblo dá al Ejército sus mejores hijos.

Por eso la fraternidad entre obreros y soldados es inmensa. Por 
eso a los frentes llega el aliento de las fábricas y a éstas la solida­
ridad, rubricada con acciones heróicas de las líneas de fuego.

Ejército y Pueblo marchan al unisono. Esfuerzos paralelos. Re­
cias voluntades que se acompañan por la misma ruta de victoria.

Camaradas combatientes y camaradas obreros de la guerra, 
levantan con el mismo ardor la estrella roja de las cinco puntas. 
La estrella de la libertad, del futuro feliz. La estrella que hennanal 
a todos los trabajadores. La estrella que nos alienta en la trinchera 
y en el taller.

M A N I F I E S T O S
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Propaganda que el Ejercito Popular realizó 
entre las filas italianas en los dias gloriosos 
de Guadalajara. Estos manifiestos fueron, 
junto con los cañones y los tanques de la 
República, los elementos de aquella impor­
tantísima victoria. Entonces sé demostró la 
eficacia de la propaganda. Y por ello, las 
enseñanzas del pasado conviene que las 
tengamos en cuenta para las actuaciones fu­

turas en los campos de batalla.

Por el Partido Unico del 
Proletariado

L^MONEDA, uno de 
tos más firmes punta­
les defensores de lo 
unidad, base de la 
victoria d e l p ue b lo  
espoñot. Su labor es 
de  las más sinceras y 
mejor orientodos pa­
ra la cansecución del 
Partido Unico del Pro­

letariado.
El manifestó lanzado 
por e| Lom ité  Nacio­
nal de  Enlace de los 
Partidos Comunista y Sociolisto, ha tenido en él 
un forjador entusiasta, que lanzado o la publici­
dad, ha venido o demostrornos la necesidod de 
una unión estrecha entre todo el p roeto riedo  
para aplastar a Franco y ha recordoao lo ob liga­
ción que tienen todos los anhfascistos de redo­

blar su esfuerzo poro  triunfar.

iVIVA LA DHIDAO DLL PROLLTARIADO!
A TODOS NUESTROS COLABORADORES

Con objeto de que GALOPE refleje intensamente todos los aspectos de la lucha y de la capacitación de nuestra Bri­
gada, todos los compañeros que nos envíen trabajos de colaboración deben tener en cuenta las siguientes instruteioues: 

1.  ̂ Los artículos—lo más breve posible—deben estar en nuestra Redacción los miércoles de cada semana.
. reflejar aspectos concretos de la instrucción o de las tareas realizadas o en curso en cada escuadrón v en

cada Regimiento ^
3.« Explicar las diversas experiencias adquiridas en todo el desarrollo de la vida en el ciiarle! o de la lucha en el 

campo de combate,
de «GAL^re^^ compañeros contribuirán con su esfuerzo al seguir eslas instrucciones al mejoramiento constante

Ayuntamiento de Madrid
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EL TEN O R IO  M O D ERN O

por Peinador

C O M P A R A N D O

£1 soldado de antes y el de hoy

P a  í V  A. 9  O  r u

P o r  d o n d e q u ie r a  q u e  fu i,  

la  r a z ó n  a tr o p e llé ,  

la  ju s t ic ia  e s c a r n e c í,  

lo s  T ra ta d o s p is o te é  

y  d e l  m u n d o  m e rei.

iiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiniitiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiitiiiiiii

¿Qué era antes el soldado? Un autómata, 
al igual que el pueblo, un esclavo y un opri­
mido, que nunca pudo hacer uso de su dig­
nidad de hombre que nació para ser Ubre, y 
el que tuvo la desgracia de ser soldado,— 
mejor dicho esclavo—en aquellos tiempos, 
como yo lo he sido, me dará la razón.

Entonces, todos los que sentíamos correr 
por nuestras venas la sangre ael pueblo anhe­
loso de libertad, trabajábamos por deshacer 
aquel ejército corrompido, que en lugar de 
cumplir la misión de defender la integridad 
nacional, se dedicaba a hacer efectivas sus 
ambiciones de poderío sobre el pueblo que 
le pagaba y le mantenía a fuerza de contri­
buciones y de hambre, mientras que los que 
mandaban se rodeaban de comodidades 
entregáíidose al vicio y al libertinaje.

Hasta que llegó la República y, como ésta 
simboliza justicia, empezó a aplicarla, qui­
tando a los entonces militares, hoy traidores 
a la Patria, muchas de las atribuciones que 
tenían. Fuimos débiles no aplicándoles la 
justicia en todo su rigor, con lo que hubiéra­
mos evitado lo que más tarde había de acon­
tecer, ya que los traidores no podían tolerar 
que el pueblo, que antes había sido su escla­
vo, pudiera situarse en el lugar que le corres­
pondía.

Los que sufríamos los des>precios y las más 
crueles vejaciones de estos militares trabajá­
bamos entonces en las sombras, pues no se 
podía hacer de otra manera, para deshacer 
los propósitos reaccionarios y como ellos 
vieron que se les iba de la mano la presa, 
que tenian se alzaron en armas contra este 
pueblo que no quería ser por más tiempo 
esclavo y que supo improvisar las glorio • 
sas milicias para terminar de reducir a la 
nada lo poco que quedaba de esa clase

BALL
LA ESPUELA

Numerosos jinetes se sirven 
poco de la espuela, pero cuan­
do la utilizan, suelen hacerlo 
con excesivo rigor. En este caso 
el caballo tiembla, bota, se en­
cabrita y termina por hacerse 
receloso.

La espuela es «la suprema 
expresión de la pierna» y debe 
emplearse gradualmente hasta 
hacer conocer al caballo en to­
do momento lo que ese castigo 
significa.

Si el jinete no usase espue­
las, el caballo no haría caso de 
la acción de las piernas, pero ha 
de evitarse su uso cuando no 
esté justificado. La pierna del 
jinete previene y ordena y su 
acción es suficiente cuando el 
animal reconoce lo que se le pi­
de, pero cuando, debidamente 
orientado el caballo, se niega a 
obedecer, es cuando está justi­
ficado el empleo de la espuela.

El jinete debe d a r­
se  r á p i d a m e n t e  
cuenta de la long i­
tud de riendas con­
v e n i e n t e .  Deben 
ser bastante cortas 
p ara  que el c a b a ­
llo no se contente
con ponerse en mo­
vim iento sin hacer 
ceder a sus articu­
lac io n es ; p e ro  lo 
b a s t a n t e  l a r g a s  
p ara  que no se co­
rra  el r i e s g o  de 
p erju d icar la  im ­
pulsión p rovocan­
do el aculam iento.

EL ASIENTO

privilegiada; pero surgió lo más odioso 
que puede concebir la hum anidad, y 
íué que los traidores a su patria y a su pue­
blo, viéndose perdidos, se vendieron a na­
ciones extranjeras, enemigas también de la 
libertad, quedando con esto consumado el 
mayor crimen de lesa patria que se puede 
cometer.

Y de aquellos escombros surgieron otros 
ejércitos compuestos de mercenarios extran­
jeros, aventureros, ambiciosos y unidades 
enteras traidas por naciones hambrientas de 
imperialismo. Ante esto las milicias no bas­
taban, pues aparte de lo que sea, el ejército 
que tenemos enfrente, es un ejército con la 
disciplina de la pistola, y para vencerlo hacia 
falta oponerle otra consciente.

Y se pensó en un ejército potente, y este 
ejército se hizo, o mejor dicho se está ha­
ciendo. Con lo que tenemos hecho de él, 
hemos contenido al enemigo, hemos conse­
guido muchas victorias y cuando lo termine­
mos venceremos.

Por lo tanto soldados, del Ejército del pue­
blo, trabajemos todos con el mayor fervor 
por terminar con los invasores, hagámosle 
fuerte e invencible para que cuando el ene­
migo ataque vea que tiene enfrente un ejér­
cito invencible. Hoy tenemos que hacer lo 
contrario de lo que hacíamos cuando éra­
mos soldados del otro ejército, esto és cum­
pliendo todas las órdenes a pie de la letra, 
con lo cual la victoria será nuestta.

EL SOLDADO DE HOY ES UN HOMBRE 
DIGNO, CON DISCIPLINA CONSCIENTE, 
PORQUE SABE QUE CON ESTAS CUALI­
DADES LOGRARA LA VICTORIA FINAL 
SOBRE LA REACCION Y EL FASCISMO 
EXTRANJERO.

F. MAYORALES
Teniente del Tercer Escuadrón del Rgto. núni. 1

LA  U KID AO , BASE DE NUESTBO THIDNED

En todos los cambios de equi­
librio, el cuello y las extremi­
dades pueden ser ayudadas con 
gran éxito por el asiento del 
jinete, llevando su peso hacia 
adelante o hacia atrás, a dere­
cha o a izquierda, al mismo 
tiempo que el del caballo.

Con el desplazamiento opor­
tuno del cuerpo del jinete, se 
consigue una mayor facilidad y 
se evita la resistencia del caba­
llo contra la voluntad del jinete.

El asiento es una ayuda tan 
importante como la de las pier­
nas y riendas y por la combina­
ción de las tres, conseguiremos 
ser dueños del equilibrio del 
caballo en todas las ocasiones 
que se presenten.

Todos los trabajadores españoles saben 
que la lucha que en la actualidad sostene­
mos contra las hordas extranjeras enviadas a 
España por Hitler y Mussolini para apode­
rarse de las riquezas de nuestro suelo, es la 
lucha para librarse de la opresión de que 
eran victimas por parte de los terratenientes 
y clases privilegiadas de la desaparecida 
burguesía.

Para que nuestro triunfo sea el que todos 
esperamos con ansiedad, es necesario que 
la unión de todos los trabajadores sea un 
hecho y que todos los compañeros,—anar­
quistas, socialistas, republicanos y comunis­
tas—que sean sinceramente honrados y sin­
ceros, se fundan en un estrecho abrazo, de­
jándose de disensiones políticas, cualquiera 
que sea su matiz, para preocuparnos sola-

La hom ogeneidad, es la d iscip lina ; la 
d iscip lina , es la  fuerza  y  la  fuerza  
es la victoria .

mente de batir al enemigo en todos los te­
rrenos y aplastar de una vez para siempre a 
la negra reacción, que quiere hacer de Espa­
ña un solar acenegado de sangre proletaria.

Unido nuestro esfuerzo en un estrecho 
haz fraterno, cumpliendo sin dudar las órde­
nes de nuestros mandos, amparados siempre 
bajo la bandera gloriosa del Freiüe Popular, 
la victoria de la razón y la justicia que re­
presentamos, no se hará esperar.

LUIS DIAZ CASILLAS
Comisario del Remmiento número 6

UNIDAD PA R A  DERROTAR AL FASCISMO
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’  C A B A L L E R I A  
^.REPUBLICANA

C u a n d o  s« procura por 
el M inisterio de Instrucción 
P ú b lica  íofflcntar el estudio, 
la aplicación  y  el trabajo 
dentro de las U nidades del 
E jército, m ilitarm ente y  en 
los diversos órdenes socia* 
Ies, para hacer de los que 
h o y  son com batientes im pro­
visados para la  luch a contra 
el fascism o, ciudadanos la­
boriosos, cu ltos y  libres; 
cuando se im pulsan ideas de 
progreso, cuando se intenta 
reform ar la sociedad bajo  
un concepto más justo y  
hum ano, todos, absoluta­
mente todos los que direc­
tamente estamos interesados 
en la  contienda presente, 
hemos de corresponder a 
estas m anifestaciones inte­
lectuales que con tanto ca­
lo r  nos prodigan nuestros 
hombres representativos, de­
mostrando un latente deseo 
de instruirnos, de saber más 
de rendir el máximo de pro- 

1^ '' vecho dentro de nuestras 
respectivas actividades.

A n tes, los soldados del 
E jército  de castas no mere­
cían la  atención de los hom ­
bres públicos más que para 
ser reos de sus am biciones y  
se les negaba ios medios más 
elementales para su desarro­
llo  y  lógica  evolución; hoy 
el Estado, los hom bres que 
dirigen la  política de nues­
tra España, los representan­
tes del frente popular, se 
interesan p o r elevar el ni­
vel m oral, intelectual y  po­
lítico del soldado, estimu­
lan do sus actividades y  re­
compensando al que trabaja.

A si se hace pueblo, así se 
hace H istoria y  así se levan­
tará sobre las ruinas de la 
España envejecida por la 
burguesía y  la  reacción una 
España rejuvenecida por el 
espíritu inn ovador de sus 
ciudadanos conscientes, cu l­
tos y  laboriosos.

El perfecdonamien- 
w  w-w a v-m. to de las arm as de

t T  A  íuego ha hecho decla-
f j L  * 1  A  P  f \ t  7 V  /  rara muchos teorizan­

tes que las guerras se 
ganan única y exclu­

sivamente con material bélico: Nosotros consideramos que sin ele­
mentos, no es posible atacar, resistir y triunfar sobre un enemigo 
que los posea en cantidad y calidad insuperable. Pero tenemos la 
certeza de que en la guerra el factor decisivo, insuperable en toda 
contienda es el hombre. El que lucha con moral elevada y está 
dispuesto en todo momento al sacrificio, vence a aquél otro que 
vá a la lucha sin fé y sin deseos, como un autómata, sin tener 
ideas positivas del motivo sin saber justificar el esfuerzo, el sacri­
ficio, que se le pide.

El certero y rápido fuego de los fusiles, ametralladoras y caño­
nes harán caer—dicen —como monigotes a una masa aglutinada de 
seres que no tengan medios de contrarrestar la acción destructora 
de esos mortíferos aparatos.

Tal sucede, por ejempio, con nuestras famosas cargas. En Ca- 
balleria ¡qué duda cabe! la carga no puede producirse como anti­
guamente se hacia; de una manera clara y descubierta. La masa 
imponente de los caballos hacían entonces retroceder a los que 
veian como se les iba encima para aplastarles, porque no conta­
ban con medios lo suficientemente rápidos para contrarrestarla. 
Hoy, para cargar la Caballería necesita tomar posiciones, ventajas 
de flanco o retaguardia, factibles por la rápida movilidad de sus 
elementos. Y  en la Caballería moderna es donde el soldado tiene 
más posibilidades de demostrar un dominio y un acierto caracte­
rístico. Es donde más se precisa el hombre con cerebro y con san­
gre fría, que recapacita y mide los peligros, pues de su inteligen­
cia, de su bravura, ligereza y adiestramiento depende el éxito de 
la sorpresa.

Ninguna máquina podrá servirse sin la acción del hombre y 
siendo esto cierto el factor inmutable del éxito de las máquinas 
depende del hombre. Asi como los cañones destrozan posiciones 
por el acierto y el valor de sus artilleros, la aviación bombardea

Siempre el valor de la Caballería ha depen- 
dido del valor y capacidad de sus jinetes.

eficazmente los objetivos por la pericia de los aviadores; las ame­
tralladoras, los fusiles causan bajas por la precisión de sus servi­
dores; los caballos, harán retroceder al hombre de temperamento 
más tranquilo, si sobre ellos van jinetes inmutables que s?.ben 
aprovechar la cuyuntura favorable para cumplir su cometido.

La guerra, como en todas las actividades, el hombre es el ele­
mento más esencial y mientras este esté influido por agentes exte­
riores y sometido a las sensaciones internas, triunfará siempre el 
que ofrezca mayor corazón, y superior coraje, y una capacidad 
rápida y certera para aprovechar las posibilidades que la propia 
guerra siempre presenta.

ANTES DEL COMBATE

C O M E T ID O S  D IV ER SO S
El cumplimiento exacto de órdenes enco­

mendadas a la Caballería, nos obligarán a 
desempeñar m isiones diversas con fines 
marcadamente estratégicos que, frecuente­
mente, exigirán la ejecución de cometidos 
que, no siendo de nuestra especial incum­
bencia, será preciso llevar a cabo por falta

Nuestro triunfo será rápido y  bri­
llante si nos lo proponemos todos.

de personal más idóneo, o porque la pre­
mura de las operaciones requieran el aprove­
chamiento de nuestra movilidad y ligereza.

Los reconocimientos de oficial, por ejem­
plo, nos indican que el punto A de la carre­
tera de B a C está infranqueable por conse­
cuencia de las destrucciones del enemigo, 
siendo necesarias ligeras reparaciones para 
que, al paso de la columna, no se encuentren 
entorpecimientos; que el kilómetro D de la

vía férrea o linea 
telegráfica de tal a 
tal punto, aparece 
inservible, siendo 
fácil su recomposi­
ción provisional; 
que el pueblo H, 
donde la columna, 
piensa acantonarse 

no dispone de buenas condiciones defensi­
vas, haciéndose precisas algunas obras de 
fortificación de campaña; que el desfiladero 
P, punto de paso obligado de la columna y 
peligroso por su extructura, requiere toma 
de precauciones; que la población R, dejada 
ala  derecha y que se ha confirmado está 
ocupada por núcleos enemigos, exigirá la 
elección de puntos bien determinados don­
de situar las baterías a caballo, asi como 
ciertas lineas de atrincheramientos para el 
favorable ataque de la misma...

En estas circunstancias, nuestras seccio­
nes de obreros, protegidos por la fuerza pre­
cisa, ejecutarán las obras necesarias con 
prontitud, para que el grueso de la columna 
pueda desempeñar su misión libre de obs­
táculos.

.- C L E T O  EN EL C A M PO  F A C C IO S O , por Pe inador.

L a  so m b ra  k a  m u lt ip lic a d o , 

C le t o  se  e n c u e n tra  co p a d o .

C o m o  tr a ta  de esca p a rse , 

n o  sa b e  do< de a b a rra rse .

L e  l le v a n  s in  d ila c ió n , 

a l  c a m p o  de c o n c e n tr a c ió n ,

Y  e n s e g u id a , s in  ta rd a r , 

le  l le v a n  a  fu s ila r - .Ayuntamiento de Madrid



£1 (jue se considere antifas' 
cista sincero en estos momen­
tos, debe preocuparse única­
mente de conbatir y trabajar*

r '

MRtAVOZ K .U f lA IG A D A  OC C A tA 'U C R IA  N ' i  »  
EUAClTO 6t l  C lorno *

f ' - ^ r

Para lograr deíinitivamente 
la derrota del fascismo, cum­
plamos las órdenes de nues­
tro Gobierno sin pestañear.

FRENTE Y  RETA G U A RD IA

Lealtad y sacrificio
El pueblo supo en todo momento sacar 

las consecuencias que le correspondían de 
la lucha que por su independencia está sos­
teniendo. Cuando llega el momento decisi­
vo de la lucha, tenemos la seguridad de que 
el pueblo sabrá acertar en el camino para 
conseguir el fin que, con sacrificios insupe­
rables viene persiguiendo: expulsar a los in­
vasores.

El Ejército ha demostrado que está dis­
puesto a 
l u c h a r  
hasta ven 
cer .  El 
Ejérci to 
del  pue­
b lo  no 
a d m i t e  

M otra solu- 
1  c i ó n al 
J I roblema 

^atenteen
España, que el triunfo suyo y el fracaso de 
los cobardes que la traicionaron, el oproli.o 
de gobernantes totalitarios sin di gni dad 
y vergüenza, que se han atrevido a invadir 
el suelo que nos correspondía porque nos 
vieron faltos de recursos para oponernos a 
ello.

El Ejército Regular de la España Popular 
ya ha demostrado—y está dispuesto a reafir­
marlo—el espíritu que tiene de luchar re­
sueltamente contra el fascismo, de derrotar­
le, de aniquilarle. El Ejército del pueblo sa­
be que esto puede conseguirse, sabe positi­
vamente que el pueblo español puede derro­
tar a todos sus enemigos, si la retaguardia 
ofrece el mismo sentido de responsabilidad, 
idéntico esfuerzo de trabajo.

La retaguardia nuestra tiene que verse 
libre de agoreros, saboteadores y embosca­
dos. En ella no puede haber otra preocupa­
ción que la de atender las necesidades del 
Ejército, las necesidades de la guerra.

Lo mismo que en los frentes de combate, 
en la retaguardia debe trabajarse con el mis­
mo tesón, con la misma fé, con la misma 
ilusión.

Los combatientes ofrecen jornadas inten­
sivas, jornadas de agotamiento para salvar 
la i n d e ­
penden­
cia de Es- 
p añaylos 
ob reros 
de las fá­
bricas, de 
los talle­
res tienen 
que ofre­
cer tam­
bi én el
mismo esfuerzo para que a loi combatientes 
no les faite medios, elementospara combatir 
al adversario.

Si sabemos compenetrar, en ei frente y en 
la retaguardia, nuestro trabajo, en un mismo 
afán de superarnos cada cual en nuestro co­
metido. la victoria d l̂ pueblo, a parte de se­
gura, será rápida. Las fábricas, lo mismo que 
los frentes, no deben parar. Pensemos todos 
que disfrutaremos el bienestar de una Espa­
ña libre de explotadores, que cuanto más 
intensifiquemos ahora nuestra labor más 
pronto nos ocuparemos de reconstruirla.

El Ejército ofrece espejos de lealtad y sa­
crificio en que debe mirarse una retaguardia 
que quiere ser digna compañera de los que 
en los parapetos se sacrifican por salvarla.

E S P

.

El ejército «nacionalista»: En él forman todo 
un conélometado de colores y de rezas. Es el 
saldo despreciable de todo el mundo. Desde el 
moro brutal y salvaje hasta el italiano femenino 
y  almidonado, se compenetran para cometer crú 

menes, que es lo que le ínter sa al icscismo.

A N A €>
aom  pues * 
to de na cló­
n a les  au« 
ténticos, de 
españoles 
laboriosos 
y  honrados 
que an tes 
del crim io 
nal m ovi« 
miento tra- 
bal aban 
sin descan­
so para en« 
riquecer a 
sus enemi»
$os la reac- 
ci ón  y el 
fa s  ci smo; 
ciudadanos 
q u e  h o y ,
siéntenla aleáría de luclar libremente contra el 

despotismo y por la independencia de España.

U N  D E B E R  DEL SO L D A D O

CULTURA FISICA
Co no vimos en el m'iinero anterior, para conservar 

una buena salii:l, es precise: ejercicio, higiene, y como 
reposición de dcsííastes: alimentación y descanso.

Hoy estudiaremos lo relativo al primer punto de vis­
ta: El ejercicio.

Se lia hablado de la necesidad del ejercicio, Ahora lo 
que se ha de ver es las normas para su ejecución, su 
intensidad, su duración, forma... etc.

Do esta manera entramos de lleno en la parte técnica. 
Su estudio y reglamentación metódica, constituye la 
Cultura Física.

Se ha de consiilerar la Cultura Física integrada por 
dos modalidades, la Gimnasia y el Deporte, que tienen 
un fin común: El desarrollo del cuerpo.

Se entiende por Gimnasia, el conjunto de movimien­
tos ordenados y armónicos, que tienen por objeto el 
desarrollo físico.

El Deporte tiene el mismo fin con la doble misión re­
creativa. Es el juego de los adultos. Ennoblece y dá 
fuerza corporal y anímica. Es el complenento de la 
Gimnasia, ya que ésta, solo debe de tener como misio­
nes. la educación (corporal, claro está) y la formativa. 
Una vez alcanzado el desarrollo total (a los 21 años) se 
debe de sustituir por estos juegos ((ue al mismo tiempo 
de ejercitarnos, nos recrean.

La Gimnasia, a su vez, se subdivíde en diferentes es­
cuelas, según los distintos procedimientos. Las princi­
pales son:

La Sueca, la Fllandesa, la Alemana, la Francesa y la 
Japonesa.

En la Sueca y Fllandesa, los movimientos se hacen 
solo con nuestros cuerpos, sin concurso de objeto algu­
no, diferenciándose la escuela Sueca de la Filandesa, 
en que en la primera se ejecutan los ejercidos enume­
rando los tiempos de cada movimiento y haciéndose 
por voz directa, existiendo una pausa entre cada ejer­
cicio.

En la Filandesa o Gimnasia de conjunto, los movi­
mientos se hacen seguidos, sin pausa y sin haber voz 
directa para cada ejercicio. Generalmente se hacen a 
cuatro caras, con un giro de un cuarto de vuelta al ter­
minar cada sistema.

Otro día explicaremos las escuelas restantes.

illa, jinis leales
A hora m ás que nunca neersifa- 

rnos unir nuestras energías, nues­
tros sentim ientos, nuestros amores; 
ahora m ás que nunca precisam os  
vivir alerta p a m  descubrir a los  
que tratan de traicionar nuestros  
sagrados derechos de p u eb lo  libre  
y  soberano; ahora m ás que nunca  
necesitam os a y u d a r n o s  m utua­
m ente protegiendo y  apoyando  
todo a qu ello  que suponga estudio  
y  trabajo para ha cer a nuestro  
E jército  invencible p o r  e l  heroísm o  
y  la  capacitación.

H oy tam bién p o d em os sentir  
satisfacción  los que pertenecem os  
a l Arm a de C aballería, a l contem ­
p la r  los p a lp a b les adelantos de  
nuestros Escuadrones. H oy se  ob­
serva que los R egim ientos se  de­
dican con verdadero afán a  los  
servicios p eculiares d e l Arm a, pero  
hem os .de procurar laborar sin  
d e s c a n s o  para especializarnos, 
unos, en lo s  servicios relacionados  
con la  topografía, otros prestando  
detenido estudio a la s  secciones  
de obreros, los dem ás practicando  
la  aplicación de explosivos para  
destrucciones y  prestando todos  
atención preferente a  com etidos  
que n os incum ben y  que bien rea­
liza d o s darán a  nuestra Unidad, 
prestigio y  forta leza  que redun­
dará en  beneficio  de todos.
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FIRM EZA, M U CH A FIRMEZA EN TO D AS LAS
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